
Educación, salud y pandemia.

Por: Edgar Isch L. 11/04/2020

Estimaciones de la Internacional de la Educación, organización que agrupa a los
sindicatos docentes del mundo, señalan que, al 7 de abril 2020, por la pandemia, en
188 países se habían cerrados escuelas de todo nivel educativo afectando a 1.576
millones de niños/as y adolescentes matriculados (que bien sabemos no son todos)
y a más de 63 millones de educadores/as. De esta manera, la crisis o las crisis
educativas, que mucho tienen que ver con la aplicación de medidas neoliberales en
la economía y la educación, hoy tienen nuevas dimensiones y manifestaciones
directamente ligadas con la salud.

En primer lugar, habría que recordar la vinculación entre salud y educación que lleva
a considerar estos dos derechos humanos como inseparables y prioritarios. Un
niño/a enfermo no estará en las mismas condiciones de aprender; un estudiante
desnutrido tiene debilidades para la abstracción (por ello las mayores dificultades
para las matemáticas); la salud mental de estudiantes y docentes debe ser
considerada para lograr un buen clima escolar, es decir un relacionamiento que
sustente la buena enseñanza-aprendizaje; que el “malestar docente”, compuesto
entre otros aspectos por altos niveles de estrés y enfermedades profesionales, debe
ser eliminado para que el profesional de la educación tenga condiciones para
desarrollar su trabajo; que el sobre-trabajo genera estrés en docentes y estudiantes;
entre otras constataciones de la necesidad de que la salud sea un componente de
las políticas educativas.

En la otra dirección, la educación para la salud se convierte en algo vital, pertinente
ahora y siempre. Un pueblo que cuida su salud gracias al conocimiento científico, no
solo se protege, sino que además beneficia a la economía del país porque se
requerirá menos permiso laboral por enfermedades evitables, menor gasto personal
y público en atención y medicinas, menos jubilaciones tempranas por calamidad de
salud, etc. Este es uno de los rubros en los cuales la inversión en educación entrega
mayores beneficios económicos a un país, demostrándose que no es un gasto como
acostumbran decir tantos gobernantes. Pero, además, un pueblo educado, que se
acerque no solo a los resultados de la ciencia sino al pensamiento científico, en
casos como esta pandemia actuará de manera consciente, desechará las falacias y
mentiras de las redes sociales y de quienes quieren sacar provecho de la situación,
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no recurrirá a supersticiones y podrá cuidarse y atenderse adecuadamente.
Pongamos un ejemplo: si la gente supiera cumplir el adecuado uso de antibióticos,
sin automedicarse, cumpliendo la dosis indicada hasta el último, tendríamos menos
bacterias que adquieren resistencia y se convierten en un nuevo peligro.

Lamentablemente, en la visión utilitarista y empresarial de las políticas neoliberales,
esto es poco importante. La prueba está en que temas vitales y ligados a derechos
humanos como la salud, estos no están en las pruebas estandarizadas que se
toman a los estudiantes, ni están en las evaluaciones a los docentes, que son los
únicos dos actores de la educación sometidos a evaluaciones y castigos, mientras
se lavan las manos los hacedores de políticas.

En el momento actual es urgente revalorizar estos elementos para poner por delante
la vida, la salud y el bienestar, sobre los intereses de los acreedores de la deuda
externa o los capitalistas que buscan su negocio durante y luego de la pandemia. Y
hay que decirlo, el mantenimiento de los bloqueos a países que no aceptan las
políticas de Estados Unidos y los preparativos de la agresión armada a Venezuela,
demuestran que están decididos a la guerra si es preciso para continuar su
expoliación de los pueblos y la naturaleza.

Entonces, cabe preguntar: a más del confinamiento o de la cuarentena, ¿Qué
medidas concretas se tomaron para proteger la salud de estudiantes, sus familias y
el profesorado y sus familias? La preocupación ha sido mantener las clases por vía
virtual, sin considerar los altos porcentajes de familias sin acceso a internet (o sin
siquiera a luz eléctrica o agua para lavarse las manos), con presión sobre
contenidos y horas de trabajo, generando nuevas causas de estrés situacional en
unos y otros. Mantener el contacto educativo virtual es positivo para evitar los
trastornos de cierres de larga duración, pero si no se enfrentan estas inequidades en
las condiciones de vida, las diferencias entre pobres y ricos añadirán distancia en la
brecha educativa.

Además, en lo general, no se trabaja en la inteligencia emocional, en la inclusión
educativa a distancia, en maneras de mantener el equilibrio psíquico ante
condiciones como las actuales, ni en fortalecer las condiciones para que cada quién
tenga bases para levantarse tras este golpe, posibilitando la resiliencia de la
sociedad y no solo de la economía. Tal como los Estados latinoamericanos plantean
la educación en este momento, la transmisión de contenidos por vía virtual implica
reproducir la educación tradicional y conductista a través del internet, con mayor
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control burocrático sobre los educadores, reduciendo aún más su libertad de cátedra
e impidiendo que ejerzan como intelectuales de la educación. La debilitada
interacción social regular es también un nuevo reto que tiene que ver con la salud y
con la educación en valores.

Tomando en cuenta que una buena nutrición es necesaria, en varios países se logró
imponer a los gobernantes la entrega de alguna alimentación escolar en las
instituciones públicas. Ahora, la misma debería llegar a los hogares y no quedar
almacenada. En Ecuador, la Unión Nacional de Educadores (UNE) ha logrado que el
Comité de Operaciones de Emergencia acepte hacerlo, pero en lugar de plantear
que la distribución la hagan las fuerzas de seguridad que están en las calles, el
gobierno pretende que sea el magisterio el que distribuya, poniendo a un nuevo
sector social, sin las protecciones necesarias, a ser víctima o transmisor de contagio
1 .

Desde ya hay que replantear el debate y organización institucional que garantice
atención de salud física y psicológica en las instituciones educativas, condiciones
laborales que reflejen el interés por el bienestar y la seguridad de los actores
educativos, trabajo que privilegie las necesidades humanas antes que los objetivos
instruccionales impuestos desde la economía empresarial, mejor relacionamiento
entre docentes y padres/madres de familia en favor del interés superior del niño/a,
formación docente en estos temas y tratamiento de las diferencias humanas en los
centros educativos. En la base estará también la lucha por el presupuesto y la
condena social a quienes lo reducen, lo niegan o privilegian el pago de deudas
externas ilegítimas.

La escuela post-epidemia debería tener cauces hacia convertirse en un instrumento
de emancipación humana. No puede ser la misma que antes de esta crisis. El
debate profundo será un instrumento necesario que debemos emplearlo hoy y
mañana, continuamente, en búsqueda de los cambios necesarios.

Fotografía: Wired UK.
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